
     Resumen
En el proceso de evolución de las 

Tecnologías de la Salud, siempre ha 
estado presente la búsqueda cons-
tante y objetiva de cambios dirigidos 
al incremento de la calidad, unida a 
una planificada y organizada identifi-
cación de las fortalezas y debilidades 
tanto en el contexto académico como 
social . Uno de los aspectos esenciales 
para el logro de esta necesaria cali-
dad es el cumplimiento de las buenas 
prácticas bioéticas y la necesidad de 
propiciar la reflexión de los egresados 
sobre los contenidos de la bioética y 
su aplicación en la población, en la 
Atención Primaria de Salud (APS).  Se 
utilizaron como métodos empíricos: 
la observación, encuestas y análisis de 
documentos y como teóricos el dialec-
tico, analítico-sintético, inductivo-de-
ductivo, análisis histórico y lógico y la 
estructuración sistémica. Se trataron 
sobre los problemas éticos suscitados 
por el avance de la ciencia y la tecno-
logía, transformaciones del contex-
to, cambios en los sistemas de salud, 
salvaguardia del bienestar y calidad 
de vida del paciente, necesidad de for-
talecer principios y valores relativos 
al profesionalismo e identificación, 
razonamiento y toma de decisiones 
morales.

Palabras Claves: Bioética, forma-
ción Integral, Tecnólogos, Salud.

     Introducción
Hasta fines de la década de los 60, 

la práctica médica universalmente 
estaba regida por la Ética Hipocrá-
tica, basada fundamentalmente por 
los principios de no dañar y hacer el 
bien , que respondía al énfasis puesto 
por filósofos de la Grecia Antigua , 
especialmente Aristóteles , aunque 
también Sócrates y Platón , en la prác-
tica de las virtudes , una ética más 
bien Deontología . El gran desarrollo 
científico técnico y sistema de valores 
morales propiciaron cambios en la 
Ética Médica y consecuentemente su 
enseñanza. En este contexto, el Doc-
tor Van Rensselaer Potter, oncólogo 
norteamericano de la universidad de 
Wisconsin, en l970, crea el término 
“Bioética”, dándolo a conocer al mun-
do en su libro “Bioética, Puente Hacia 
El Futuro”. Donde escribía:
“La humanidad tiene la necesidad ur-
gente de una nueva sabiduría que pro-
vea el “conocimiento de cómo usar el 
conocimiento” para la supervivencia 
del hombre y para el mejoramiento de 
la calidad de vida. Este concepto de la 
sabiduría como una guía para la acción 
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SUPLEMENTO

-el conocimiento de cómo usar el cono-
cimiento para un bien social- podría ser 
llamado “la ciencia de la superviven-
cia”; seguramente el prerrequisito para
el mejoramiento de la calidad de vida.
Yo soy de la opinión de que la ciencia
de la supervivencia debe ser construi-
da sobre la ciencia de la biología, am-
pliada más allá de sus fronteras más
tradicionales para incluir los elementos
más esenciales de las ciencias sociales y
humanidades, con énfasis en la filosofía
en su sentido más estricto, que signifi-
ca “amor a la sabiduría”. Una ciencia
de supervivencia debe ser más que una
ciencia sola, y por consiguiente propon-
go el término “Bioética” para poder en-
fatizar los dos más importantes compo-
nentes para lograr la nueva sabiduría
que tan necesitadamente necesitamos:
conocimiento biológico y valores hu-
manos”
Con estas palabras, Potter manifesta-
ba su inquietud por crear una nueva
disciplina que guiase el conocimiento
científico para prevenir funestos erro-
res, y proponía el nombre de Bioética
para designar a la ciencia que fuese el
nexo de unión entre las ciencias de la
vida y las ciencias humanas.

Numerosos profesionales liderados 
por Warren Reich, elaboraron una 



enciclopedia bioética y en l979, dos 
filósofos también norteamericanos 
Tom Beauchamp y James Childress, 
establecieron cuatro principios de la 
Bioética: No Maleficencia, Justicia, 
Autonomía y Beneficencia. 

Aunque durante muchos años ha 
estado identificada con la Ética Médica 
o la Ética Ampliada, lo cierto es que la
Bioética es una materia multidiscipli-
naria que se ocupa de examinar desde
el punto de vista de los principios y
normas de buenas prácticas bioéticos,
el impacto del desarrollo y las aplica-
ciones de las circunstancias médicas
y biológicas en todos los organismos
vivos. La “Enciclopedia of. Bioethics
propone la siguiente definición: Estu-
dio sistemático de la conducta huma-
na en el área de las ciencias de la vida
y el cuidado de la salud, por cuanto
dicha conducta es examinada a la luz
de los valores y principios morales. Es
la ética de todo aquello que tiene que
ver con la vida.

La Bioética conduce esencialmente 
al ser humano, en relación con los fac-
tores ambientales – naturaleza, cultu-
ra, sociedad y sus campos más bastos 
y es mucho más interdisciplinario que 
el de la ética médica. En gran medida 
la Bioética se presenta como el labo-
ratorio experimental de la ética en el 
campo de la vida. 

El amplio uso del término Bioéti-
ca para describir una ética enfocada 
de manera más estrecha en el campo 
de la medicina que Potter original-
mente pretendía, ha requerido de la 
utilización de adjetivos para definir 
el significado original pretendido y su 
desarrollo ulterior, apareciendo las lla-
madas bioéticas regionales como, por 
ejemplo: Bioética médica que se ocupa 
de problemas éticos, con interés en la 

salud humana, es preventiva y tera-
péutica. 

Samuel Jonsen, expresó “…La in-
tegridad sin conocimiento es débil e 
inútil y el conocimiento sin integridad 
es peligroso y temible…” y en 1969, 
Daniel Callahan Cofundador del Cen-
tro Hasting de Nueva York, buscó la 
vinculación de los conocimientos y 
avances tecnológicos-médicos en la 
enseñanza médica con los problemas 
éticos específicos que requerían aná-
lisis. 

Los principios de la bioética en el 
mundo contemporáneo además de 
caracterizarse por el incremento de 
tecnologías se acompañan de nuevas 
actitudes sociales y culturales que ha-
cen hincapié en el individuo, como 
principal autoridad decisoria sobre 
cuestiones relacionadas con valores 
referentes a estilos de vida y metas 
personales, con valores que pueden 
considerarse prioritarios. Esta nueva 
situación social con su abundancia 
de opciones de diversos valores que 
exigen concentrarse en los principios 
morales intermedios tradicionales de 
la ética médica tales como benefice 
ncia (Nil Nocere), justicia, responsa-
bilidad profesional y respeto por la 
autonomía del paciente. 

El profesional de la salud de hoy no 
puede dejar de reconocer que el pro-
ceso salud –enfermedad se produce en 
una cultura determinada, dentro de 
una estructura económica definitoria 
de valores reconocidos socialmente, 
que condiciona tanto el marco expli-
cativo como la posibilidad de la inter-
vención y que ésta última sólo puede 
llevarse a cabo con el conocimiento 
y consentimiento de la población a 
quien va dirigida la acción de Salud. 

Es necesario el equilibrio entre 

los polos de confianza; tecnología y 
humanismo médico. Para lograr esa 
justa dimensión que el desarrollo 
implica, se erige la Bioética, potente, 
sabia, fortalecida por los imperativos 
tecnológicos de estos tiempos. Erguida 
sobre los fundamentos hipocráticos, la 
Bioética no debe ser entendida como 
material para teoría inerte en anaque-
les empolvados, sino como una disci-
plina científica de carácter multidis-
ciplinario que ha desarrollado en los 
últimos treinta años con aplicaciones 
no solamente en el campo de la salud 
sino en otras áreas como en la educa-
ción, filosofía, antropología, psicolo-
gía, derecho, política, economía, so-
ciología, docencia e investigación que 
se hacen elementos fundamentales en 
la educación de profesionales cuya éti-
ca se debe orientar a la práctica de una 
conducta de acuerdo a principios y 
procurando por sobretodo promover 
siempre la dignidad del ser humano.

La bioética es una disciplina re-
ciente, con  algo  más  de  treinta años 
de  evolución, pero cuenta ya con un 
desarrollo metodológico y didáctico 
importante, en primer lugar: entregar 
conocimientos desde una visión in-
terdisciplinar  sobre  un  ámbito cada 
vez más amplio y complejo de  temas; 
en segundo lugar, cambiar actitudes y  
comportamientos  e incidir en  la  re-
lación profesional de la salud-paciente 
y en el cambio de los modelos de asis-
tencia en salud. Finalmente, trasmitir 
los valores éticos más apropiados y 
necesarios para estos profesionales y 
para la sociedad en general.

Desarrollo
La importancia de la bioética en la 

formación integral del profesional de 
ciencias de la salud.
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La esencia de toda ciencia es la bús-
queda permanente de la verdad a tra-
vés de la investigación científica y esto 
conduce a la formación integral de las 
personas y al desarrollo de la sociedad. 

Consecuencia de este estudio es 
que en la actualidad existen una serie 
de dilemas éticos relacionados con as-
pectos como son el inicio de la vida, 
la sexualidad, la procreación, la en-
fermedad, el sufrimiento, la muerte, 
distribución de los recursos en salud 
y medioambiente, las nuevas tecnolo-
gías que se han originado por el ma-
yor conocimiento de las estructuras 
más elementales, los cuales son cada 
vez más complejos lo cual han genera-
do distancias cada vez más abismales 
entre el desarrollo que han alcanza-
do las ciencias biológicas y médicas y 
en el  ámbito de las leyes, la política, 
la academia, la economía y los me-
dios de comunicación social. Por ello 
la bioética es un área que interesa al 
desarrollo en general y la vida univer-
sitaria en el ámbito de las ciencias de 
la salud, la cual no está exenta de este 
proceso formativo debido además a la 
naturaleza de la relación interpersonal 
en que se fundamenta una adecuada 
aplicación sanitaria y educativa.

Los planteamientos bioéticos brin-
dan un aspecto novedoso favoreciendo 
la reflexión y el diálogo de los dilemas 
bioéticos vistos desde una perspectiva 
personalista lo cual permite una pro-
moción y la defensa de la vida desde 
el momento mismo de la concepción 
hasta la muerte natural, respetando la 
dignidad humana y la recta conciencia 
moral.

En este contexto, el aporte de la 
bioética en la formación universitaria 
en el campo de las ciencias de la salud 
plasma el rostro humano de todas las 

ciencias, ya que está de por medio el 
significado mismo del hombre frente a 
las diferentes situaciones. En ese sen-
tido el aporte de la bioética en la edu-
cación para la salud es la promoción 
de espacios de respeto por el otro, per-
mitiendo que las personas tanto desde 
la gestión y servicio de salud como del 
paciente crezcan y actúen en un am-
biente de reciprocidad de exigencias, 
en un clima de libertad y autonomía 
con pleno respeto de la dignidad hu-
mana.

En el campo de acción de la for-
mación universitaria no se trata de 
enseñar ética médica, ética en enfer-
mería, deontología profesional, aspec-
tos legales de estas disciplinas o, me-
ramente, ética filosófica, la bioética ha 
ido definiendo con bastante precisión 
su identidad (al menos conceptual, 
aunque el consenso no sea unánime o 
entendido por muchos) con una mira-
da más amplia e interdisciplinar y un 
estatuto epistemológico propio, por lo 
que se supone –y es exigible– que el 
profesor sea capaz de enseñar desde la 
perspectiva clínica y jurídica, desde la 
fundamentación filosófica de la ética y 
con la metodología y ámbito propio de 
la bioética. Además, debe hacerlo de 
un modo adecuado a las circunstan-
cias culturales y sociales de su propio 
ámbito, en nuestro caso, de Latinoa-
mérica, bien diferentes de otros. La 
ciencia puede llegar a ser inhumana 
si de alguna manera quebranta lo es-
pecíficamente humano. Hay que estar 
atento a las consecuencias que pueden 
derivarse con el tiempo de algunas 
acciones científicas. La interpelación 
ética debe dejar de producirse al final, 
después de que son anunciados los re-
sultados.

En bioética se necesita estar fami-

liarizado con los conocimientos cien-
tíficos y capacidad de reflexión ética 
sobre los distintos problemas ya que 
no todo desarrollo científico y tec-
nológico, conlleva progreso humano. 
Entiéndase por progreso humano a 
todo aquel adelanto que le permite 
hacer explícitas las virtualidades ins-
critas en su naturaleza y que le permi-
ten mejorar verdaderamente la vida 
humana, por ello progresar significa 
crecer en humanidad y para crecer en 
humanidad vemos necesario un con-
cepto de hombre específico, la necesi-
dad de una antropología filosófica que 
sostenga el edificio.

La bioética utiliza la luz natural de la 
razón, está abierta a la dimensión tras-
cendente del hombre, por ello el saber 
no garantiza en sí mismo el criterio 
de bondad de una acción.  La bioéti-
ca se construye sobre estos pilares: La 
conexión entre la ética y la ciencia y 
la distinción entre progreso humano 
y desarrollo tecnológico. La bioética 
es conciencia crítica de la civilización 
tecnológica. Por todo esto la bioética 
necesita una base teórica antropoló-
gica y ética y no es una narración de 
casos o una ética de la situación. 

Formación ético-humanista del 
tecnólogo de la salud

La formación de los profesionales 
en el siglo XXI es uno de los gran-
des retos a los cuales se enfrentan las 
universidades. La formación es un 
proceso que se desarrolla de manera 
permanente, durante toda la vida del 
ser humano. 

Respecto del concepto de “forma-
ción integral”, presentamos el desarro-
llado por Luis Enrique Orozco, porque 
recoge elementos que se acercan al 
ejercicio de la responsabilidad, bajo el 
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imperativo bioético de las universida-
des saludables: “La formación integral 
va más allá de la capacitación profesio-
nal, aunque la incluye. Es un enfoque 
o forma de educar. La educación que
brinda la universidad es integral en la
medida en que enfoque a la persona del
estudiante como una totalidad y que
no lo considere únicamente en su po-
tencial cognoscitivo o en su capacidad
para el quehacer técnico o profesional.
El ámbito de la formación integral es
el de una práctica educativa centrada
en la persona humana y orientada a
cualificar su socialización, para que el
estudiante pueda desarrollar su capaci-
dad de servirse en forma autónoma del
potencial de su espíritu, en el marco de
la sociedad en que vive, y pueda com-
prometerse con sentido histórico en su
transformación”

De acuerdo con el paradigma hu-
manista se plantea que los alumnos 
son entes individuales, únicos, di-
ferentes a los demás; personas con 
iniciativa, necesidades personales de 
crecer, potencialidad para desarrollar 
actividades y solucionar problemas 
creativamente. 

La pedagogía y la didáctica cons-
tituyen ciencias que forman parte de 
todo el proceso de formación de los 
profesionales en aras de poder des-
tacar una interpretación racional de 
la preparación y actualización de los 
estudiantes en su ejercicio profesional, 
conllevan a nuevas formas de saber, 
hacer, convivir y ser. 

Conclusiones 
Desde su aparición, la bioética ha 

resultado un campo fértil de trabajo y 
una posibilidad de abordar  complejos 
planteamientos  que  desde  otras dis-
ciplinas  se habían tocado de manera 

superficial o parcial. Hoy los estudios 
en el ámbito de la bioética abarcan 
problemas clínicos, sociales, filosófi-
cos, biológicos, pedagógicos y legales, 
por mencionar algunos. En estos se in-
tegran criterios objetivos y subjetivos, 
los cuales permiten una configuración 
abarcadora y completa de elementos 
necesarios para acertar en la dimen-
sión del problema, de las vertientes de 
abordaje y posibles soluciones.

La formación en Bioética en el per-
fil de los profesionales de la salud es 
una necesidad intrínseca que no debe 
estar sujeta a un marco axiológico sino 
es parte del propio proceso de adecua-
ción de una educación universitaria 
basada en competencias y será una 
exigencia ya no solamente de una ma-
nera escolarizada como asignaturas 
específicas sino de manera transversal.

La enseñanza de la bioética permite 
innovar no solamente nuevas formas 
y metodologías innovadoras en la in-
corporación o profundización en los 
valores y contenidos éticos.

Finalmente, cuando se proponen 
elementos educativos y formativos 
que tienen como finalidad promover 
el perfeccionamiento de un profesio-
nal deben estar articulados, en este 
caso sobretodo en la propuesta aca-
démica de las ciencias de la salud, ha-
cia los aspectos éticos y bioéticos que 
fortalecerán esta relación y la acercan 
hacia una realidad sensible y humana.
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